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UN AVISO
Ha trauscurrido bastiüte tiempo, 

mvban ceiehrado buen u'unero de se- 
sioues por los individuos que forrnan 
el concejo municipal, desde que el 
respetable edil senor Naranjo, demos.- 
trô la ctmveniencia de nan .festar al 
diputado à Cortes por este distrito y  
âu n o de los senadores de la provincia 
que, ademâs de haber nacido en lugar 
prôximo à  esta localidad tiene estre- 
cbas relacion. s politicas con ioa elw- 
mentoa ministeriales del muuicipio, 
la importancia que para Daimiel re- 
presenta el que se verifique la subas- 
ta -le la carretera que partiendo de 
-esta poblaciôn ilega hasta Viliac.arri 
iio, pensamiento plausible que hubie- 
rou de aceptar como buono todos los 
seftores concejales, siu que apesar de 
1ns ofrecimieutos hechos por eonscr- 
vadores y  fusionistas allegudos al 
senador y  diputados aludidos, hàyase 
eonseguido nada; produciéndose con 
#stoei temor fundado de la inutilidad 
de conce’vir esperanzas en lo que se 
retiere â la realizaciôn de idea tan 
justa y  que debiera merecer ateneiôn 
preferent de parte de los représen
tante» en Cartes, ya que de comen- 
zarsa los trabajos de la carretera en el 
prôximo invierno, se evitarian los su- 
frimientos horribles que ban de pade- 
cer las clases proletarias de esta co- 
m arca, por no contar cen medios pa
ra atender à las urgentes é ineludi- 
bles necesidades de la sustenta"iôn, 
por efecto de la falta de cosechas y  
la carencia por consiguienta de tra- 
bajo.

Que la consecuciôn de tal propôsito 
6 ses de que se saque à suoasta la 
citada carretera, no es cosa imposil le 
fei extraordinaria, à cualquiera se le 
aücanza; que el asunto no es de inté
rêt politico ô de determinada parcia- 
îidad, también es cosa ciara; y que la 
eelébraciôa de varias eubastas corres
pond’ eu te s à otras tentas ('.arrêteras,
•s hecho conocido por el diputado y  
senador expresados, tampoco à nadie 
merecerâ duda.

Como tampoco ignorarâ y a nadie, 
que al euerpo électoral se sa-tisface y 
se ganan sus simpatias, no con algu- 
ü'*8 favores que benufieien â determi* 
aadoa individu»?, sino empleando la 
itfluencia en prô del intercs général 
y  casos coi 10 el présente son apropô j

Ç0NDICI0NRS DE ITBLICâCIÔI
Comunicadoe, a precios e o a v e a c is -  

nales

Para suacriciones y  aauneio» d ir i-  
girae à la Im prenta de F ran eitee  £ a -  
padas, Plaza d« S a n ta  Maria, 2 .  du p.

Toda la corraapondaneia politiea y 
do rodaeciôn, ac d irigirâ  al Direoter,  
Méndo.ï-Nûntz. 7.

j sito par demostrar si realmeate exis
te la determ icaciôn de dar gusto â los 
mâs aun cu an lo  los inenos no resul- 
ten complacidos en sus particulares 
deseos, que en nada tienen relaciôn 
con el bien de la totalidad.

Y como de algo légal, equitativo y 
de estricta justicia se tra ta , hemos 
creido conveniente consignar de una 
manera clara la aspiraciôn de la ma
jo r  patte de los habitantes de esta 
ciudad, para que nunca pueda atri-  
büirse à ignorancia lo que sôio podria 
achacarse â omisiôu dei’berada.

CÂTÂSTROFES
LA DE CONSUEGRA

Con naotiv j de las conversaciones 
que de corro en corro ôyense todas las 
munauas eu la Plaza acerca de los es- 
tragos que ha tb bido causar la tor 
menta eu los pueblos do Cousuegra, 
Madridejos y Villat'rauca y de aoticias  
que nos traen del prunero de dichos 
pueblos damos las siguieutes noticias:

Terror cuesta <d creerlo, pero ante 
los hechos, ne hay mâs remeaio que 
doblar la cabeza y  prepararse â.sentir 
los funestes estragos que ha causado 
en dichos pueblos la tormenta men- 
cionada.

Detenidos por el ribazo de la carre
tera de Aleâzar à Herencia, se encuen- 
tran mâs de 600 tirantes, vigas, zar- 
zos y  demâ8 efectos que hau servido 
de techo â miles do personas quienes 
hoy sa eueuentrau siu hogar, sin fa 
milia y  sin pan para comlmtir ei ham- 
bre.

Y  decimos esto porque al haber 
visto euanlo ha sido arrastrado par 
las aguas, la imaginaciôu, por mucho 
que quieru visiumbrar en sus aprecia- 
ciones, todo resu1 tara un débil reflejo 
do la espantosa reahdad llpr doquie* 
ra que la vista se extiende en las la- 
deras del Gigüela, pmito llamado Ve- 
ganueva, alli contempla montones de 
objotos que se destacan por encima de 
la broza, cual tnudos testigos de una 
catâstrofe aterrorizadora.

Ventanas, tirantes, serijos, «illas, 
baules, puertas, cômudas, muestras 
de comercio, costales de harina, ar- 
tesas, colleras, silla de montar â ca- 
bailo, ce.stas, armarios, artes de no
rias, ubios, cuadros é infinidad de ob- 
jetos de casa que^ no tendriamos pa 
pel para enumerarlos; perniles de to- 
emo, quesos todo esta, caminaudu à 
impulses dol agua lsguas y  léguas es 
lo que hemos observado por donde 
hemos tenido ocasiôn de ir.

El hecho no puede ser mâs eepauto- 
so. De aeguro boy, â mâs de los infi

j nit«s animales que habrân perecide 
1 ahogados, muchas familias ignorarin  

el parader» de sus hijos, hermanos, 
padres, etc.

Hécatombe pudiera llamarse si inâs 
■f e 2 000 cadâveres, segûn las intimas 
r .oticii s que hemos recibido, hàllanss 
tsparcidos en aquella mémorable vi 
ba y eu todas las laderas del traidor 
rio Amarguillo.

El sabado â las once y media de la 
-uoche fueron dépositados cuatro ca
dâveres extraidos^de las vegas prôxi 
mas à la carretera de Herencia por 
dos guardias civiles.

Despué* se extrajeron otres dos, 
una joveu de unos 18 anos y  un uifio 
d ; 9 6 10: estes dos cadâvere*, â juz 
gar por sus didicadas formas, debian 
pertouecer â familias dtstiueruidas. La 
jôven ténia partidas las orejas, y  bc 
présumé que ha sido al qui tarie los 
pendieutes.

Continua la extraccién  de cadive- 
rcs de modo herôico.

Las ûltimas noticias recibid&s de 
Cousuegra, dicen que desde la Glorie- 
ta hàcia el N. todo el pueblo ha sido 
inundado. En este punto estâ la par 
roquia de San Juan  por doade pasa el 
rio Amarguillo, cuyo barrio qtto es 
muy rico se dice baya perec;do.

Én las vegas existen aun cadâve- 
re«.

La benamérita guardia civil ha 
apresado à 9 individuos que portaban 
hacia Herencia varios sicos de hariua 
«ustraidos de los ariaRtrados por las 
liguas
7 He aqui lo que retiere un testige 
de la catâstrofe:

«Seriau las nueve de la manaua 
cuau lo empezô una iumensa aveuida 
de agua que lleuô la poblaciôn, inuu- 
dàndoia toda, y produciendo alarma 
y confusiôn entre los vecinos, père 
sin ocasionar derrumbamieuto de ed - 
ficios ni desgracias personales; por la 
tarde desapareciô casi totalmente el 
agua de la poblaciôn y esto hizo que 
renaciese la trauquilidad y t  dos per- 
diésemos el temor de snfrir < es- 
gracia  tau grande como la que durait 
te ia noche experimeutamos, tant»  
que la mayoria de los habitantes nos 
acostamos à la hora de costumbre y
eu este momento, uua avalaucha 
graudisiiria, que produefa un ruido 
no tnenos grande, cubriô los edifieios 
y en otrus lugares Uegô â los balco 
nés, creyendo tr.uchos que una co- 
rriente subtorrânea ayudô â las aguas 
extoriores â  arrastrar barrios y calles 
enteras.

Lo que después aconteciese es cosa 
que ninguno pudimos observar, cada 
uno cuidâbase de su salvaciôn y  de la 
de su familia, originândose bastantes 
muertes por la irr. flexion natural dé 
aquellos momentos de espanto, pues 
que familias enteras confiaudo eu la 
ediflcaciôn de algunas cas =s por su 
s parente solide?, se refugiarou eu

ellasenXvez <ie m archarse juuto à  las 
ruinas de Castiilo eu cuyo lu gar se 
salvaron otras familias, por estar ei- 
tuado en un pequeno cerro iumediato 
â la poblaciôn.*

Un estimado amigo nuestro que 
marché â Cousuegra en coanto tuvo 
uoticia de la inuudaciôn, reüere lo 
siguiente:

«Re-spirando un hedor insoportable 
producido por la descomposiciôn de 
los cadâveres de persou s y  animales 
mezclados entre las ruinas de las c a 
sas, recorn  lo que fué poblaciôn di- 
ngido por un guia, veciuo de Oou- 
suegra; el cuadro no podta ser mâs 
desgarrador, cuminàbamoB sobre lodo 
entre ei cual se 'd escu b n a grano y 
semilLis de todas especies; à ambo* 
laiios vei se aceite cunrieiulo >1 lodo 
eu cautidade de cnnsidcraciou, tuntu 
que en algunos puutos teniu uu espe- 
*or de varias pultradas; iuterov plô 
nuestra m archa el cadàver de uua 
mujer q te am unau-tô siu duda al ni- 
ûo que üuü teuia agarrado ai pecho, 
en los ultim es momentos do la exis 
teucia de amb >s, tal vez para acallar 
â la iuoceute criatura aterrada por 
el estruendo de la hécatombe,

Éasâban os pi>r calles que por atir- 
marlo el guia creî lo hubit-ran silo  y  
e u e lia sv t eu horrorosa confusiôn â 
cientos de personas que perecieron; 
auimale8 y aves domésticos, asi como 
lus destinados à la labor; cadâveres 
todos hinchados y  descompuestos, que 
teulau doble volumen del natural; 
junto â un uino uu cerdo, al lado ô 
sobre un piano uu arado, y  asi eu es- 
pantosa mezcla, personas, utensilios, 
animales y muebles.

El guia hlzome obs rvar multiples 
detalles de los cuaies recuerdo con 
profunda emociôn algunos reforeutes 
à personas que fueron acomodadas y  
han logrado sobre vivir; «jvé usted, 
me decîa, ese hombre? pues ténia la
bor de très pares de mulas y  ahora và 
con una papéleta â rect'jer el socorro; 
eae otro, es un Sacerdot*, el capotillo 
con que cubre su cuerpo, se lo han 
prestado y  él pide iimosna, detéogase  
Usted y  verà como tambiéu le pidc; 
donde ah>'ra nos encontre mus habui 
ciu o f.'.tùiliiis eu vos individuos no 
han podioo sâlvarse y sus cuerpos 
aun uo se hau extraido de este mou
ton de escombros».

Una pobre mujer uos mauifestô, que 
desnuda y huyendo se salvô y  anadiô 
«lo que teugo puesto me lo han dado 
de Iimosna y he perdido toda mi fa- 
miiia».

A la salida del pueblo y  por la car-  
retera paseabànso fo c  aire taciturno  
y semblantes cadavéricos algunos ar- 
tesanos y  labradnres que tuvieron  
deï.it!iOgada posiciôu y que no reco 
giau las limosnas por impedxrselo s\i 
excesiva deücadeza.

Actualmente ae cobijan las familias
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